
2 Crónicas
Propósito: Llamar al pueblo a una relación con Dios y a la 
adoración por medio del templo que incluye un registro 
detallado de su construcción para uni�car a la nación 
alrededor de la verdadera adoración a Dios.

HISTÓRICO

En el canon hebreo, Primero y Segundo de Crónicas 
fueron llamados «Las crónicas» o «hechos de los días». 
Especí�camente, Segundo de Crónicas hace énfasis en los 
reyes buenos de Judá y los avivamientos religiosos bajo sus 
gobiernos, y se exponen los pecados de los reyes malva-
dos. La verdadera adoración al Señor en el templo y su 
vida en torno a cumplir la ley de Dios, fue el estándar para 
juzgar a los reyes que eran un ejemplo al pueblo.

El énfasis es: la obediencia trae bendición y la desobedien-
cia trae juicio. Las diferentes acciones de los reyes 
tuvieron la particularidad de su propio pecado, llevar al 
pueblo a una adoración falsa que iniciaba con ellos y a 
con�ar en el hombre más que en Dios.

INTRODUCCIÓN:

No se sabe quién fue el 
autor. Crónicas fue escrito 
en Jerusalén, poco antes o 

durante el ministerio 
de Esdras en Judá, 

aproximadamente entre 
el año 450 y 425 a.C. 

AUTOR Y FECHA:

El segundo libro de 
Crónicas establece un 
paralelo con los libros 
de Samuel y Reyes, 
sirven como un 
comentario de éste 
para el pueblo que 
regresaba del exilio.  

MARCO HISTÓRICO:

Gabaón (1:1-12)
Siquem (10:1-12:6)
Montes de Efraín (13:1-22)
Siria (14:1-16:14)
Samaria (17:1-18:27)
Ramot de Galaad (18:28-22:9)

LUGARES CLAVE:

Salomón, reina de Sabá, Roboam, Asa, Josafat, Joram, 
Joás, Uzías (Azarías), Acaz, Ezequías, Manasés, Josías.

«Porque los ojos del Señor recorren toda la 
tierra para fortalecer a aquellos cuyo corazón 
es completamente Suyo». 
-2 Crónicas 16:9

VERSÍCULO CLAVE:

36
Capítulos 

822
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

PERSONAS CLAVES:

Adoración 
verdadera

Pueblo de Dios Sacerdotes Templo

Ellos debían recordar que su adoración seguía siendo 
importante para Dios para el tiempo que venía y debían 
enfrentar: los 400 años previo a la venida del Mesías. La línea 
sacerdotal del hijo de Eleazar, Finees y la línea levítica aún 
estaban intactas de tal manera que la adoración en el templo 
podía continuar con la esperanza de que la presencia de Dios 
un día regresara junto con la promesa del rey que 
vendría de David.


